
 

TESTIMONIO DE PRIMAVERA ECLESIAL 

Neftalí Vélez Chaverra “Tiques” 

(Amagá/Antioquia, 1948 – Medellín, 1994) 

 

Neftalí o “Tiques” como lo llamábamos cariñosamente, nació el 3 de agosto de 1948 en Amagá 

(Antioquia). Ingresa a la Compañía de Jesús el 3 de diciembre de 1967 en el noviciado de La Ceja 

(Antioquia). Estudia teología en la Universidad Javeriana (Bogotá) de 1975 a 1978. Se ordena 

sacerdote el 3 de diciembre de 1977 en Medellín. Entre 1979 y 1980, prepara su licenciatura 

eclesiástica en teología y acompaña como formador a los estudiantes jesuitas de filosofía. En este 

tiempo empieza a colaborar en el CINEP (Centro de Investigación y Educación Popular), una de las 

obras de la Compañía de Jesús en investigación y acción social de más influjo en Colombia y colabora 

en pastoral popular en la vereda de Canelón (sector rural de Bogotá) y en el barrio Prado Veraniego 

donde estaba ubicada la residencia de los estudiantes de filosofía.  

Entre 1980 y 1985, hace su doctorado en teología sistemática-pastoral en la Universidad Católica de 

Río de Janeiro (Brasil) y elabora una tesis sobre la lectura bíblica en las Comunidades Eclesiales de 

Base Cebs, para lo cual establece un profundo contacto con ellas; en este mismo tiempo empieza el 

análisis de la coyuntura social y eclesial. De 1987 a 1994 vienen los ocho años de actividad 

apostólica, docente e investigativa en la que expresará con un entusiasmo grande su pasión por vivir 

el momento presente de la Iglesia ayudándola a construir desde la perspectiva de los pobres. En el 

año de 1987 lo encontramos ubicado en el CINEP y, más en concreto, en el sector de religiosidad 

popular, en donde permanecerá hasta el año de su muerte en 1994. El trabajo investigativo de 



Tiques en el CINEP, sobre el análisis de coyuntura social y eclesial, tendrá amplia difusión a través 

de la revista “Cien días”.  

En 1987 Tiques comienza su trabajo como docente en teología pastoral en la Facultad de Teología 

de la Universidad Javeriana. Ahí impartirá los cursos de Comunidades Eclesiales de Base, Opción por 

los pobres, Lectura Popular de la Biblia, Análisis de Coyuntura, Conferencia de Santo Domingo, 

Iglesia y Constitución de 1991, los 500 años y la nueva evangelización, los nuevos grupos religiosos 

no católicos. De este enorme trabajo académico da cuenta sus publicaciones en la revista 

“Theologica Xaveriana”. 

A la vez que participa en la creación de la Revista de Interpretación Bíblica Latinoamericana RIBLA, 

en cuyo primer número (1988) publica una síntesis de su tesis doctoral. Desde entonces, Tiques será 

protagonista en el movimiento bíblico latinoamericano: impulsa las experiencias bíblicas populares 

en Colombia, hace parte de la coordinación del Curso Intensivo de Biblia CIB, es uno de los 

fundadores del Colectivo Ecuménico de Biblistas CEDEBI, publica con regularidad sus investigaciones 

en RIBLA, ayuda en la elaboración y promoción del proyecto Palabra-Vida de la Confederación 

Latinoamericana de Religiosos CLAR, profundiza en la lectura bíblica en los nuevos movimientos 

religiosos. 

En 1992, participa activamente en las reflexiones teológico-pastorales de los 500 años de la 

evangelización en América Latina y viaja a Santo Domingo como miembro del grupo de teología 

“Amerindia” para seguir más de cerca la coyuntura eclesial de la IV Conferencia del Episcopado 

Latinoamericano y así ofrecer un análisis crítico del evento como del documento que de allí salió. 

En el tiempo que estuvo “Tiques” en el CINEP, comenzó a colaborar en la Parroquia de Jesucristo 

Obrero en el barrio popular La Perseverancia, primero presidía las eucaristías de los domingos a las 

7:00 de la noche y desde ese momento empezó a caminar junto al laicado en el anuncio del 

Evangelio, invitando a participar en los encuentros de los catequistas populares. Propuso iniciar un 

proyecto de asambleas familiares, las cuales se tenían después de la misa, empezando por la parte 

alta del barrio. Ya desde ahí expresó su deseo de trabajar en favor de los más pobres.  

Con entusiasmo, se iniciaron las visitas a las familias con el fin de contarles la propuesta, que con el 

tiempo se fue cristalizando en la Carrera 1ºA con calle 31, espacio en el que se realizó el primer 

encuentro en la calle frente a la casa de la Familia Benavides que invitó a sus vecinos y organizó el 

lugar. De ahí en adelante cada domingo se hicieron las reuniones en diferentes sitios porque las 

familias solicitaban que en sus casas se realizaran. Estos encuentros tenían como finalidad acercar 

a las familias que vivían tantas tristezas y dolores, a partir de la revisión de la realidad, iluminándola 

con la Palabra de Dios y terminando con un compromiso para la semana. Estos momentos de 

compartir, llenaban de esperanza y replanteaban el horizonte de la vida de fe en las familias que se 

reunían con alegría.  

Tiques, se caracterizó por su cercanía y cariño. Siempre tenía una palabra de esperanza, en medio 

de un ambiente de dolor y desesperanza que tenían muchas de las familias que participaban en las 

asambleas. 

Lo recordamos por su buen humor, por su claridad en cuanto al seguimiento de Jesús, pero desde 

la realidad que se vivía. Él tenía claro que en el anuncio del Evangelio se debía partir de la base, es 



decir desde la opción por los pobres, teniendo presente los cambios que se dieron en la Iglesia a 

partir del Concilio Vaticano II (1962-1965) y en América Latica con el documento de Medellín (1968). 

Durante su vida ministerial como Jesuita y como creyente su gran preocupación fueron los niños y 

los jóvenes por lo que siempre buscaba espacios para escuchar sus necesidades y requerimientos, 

a partir de los cuales ofrecía oportunidades para avanzar y para ver la vida con sentido de esperanza 

en el horizonte cristiano. Con él los jóvenes empezaron a participar en los encuentros de la JTC 

(Juventud Trabajadora de Colombia), que en ese momento era dirigida por otro sacerdote Jesuita 

extraordinario, el P. Joaquín Pachón S.J., “Juaco”, como lo llamaban con cariño. Ellos ayudaban a 

tener una actitud crítica frente a la realidad y a asumir una postura crítica desde el compromiso. 

Lo recordamos con profundo cariño y gratitud porque con su vida personal y ministerial nos mostró 

su compromiso de amor a Dios, a través de su coherencia de vida y de su testimonio profético de 

esperanza y de resignificación del Evangelio con miras a dignificar la vida de quienes tuvimos la 

oportunidad de encontrarlo en el camino y escucharlo.  

Celebra su vida en el Señor Resucitado, el 1º de septiembre de 1994 en la ciudad de Medellín. A 

pocos días en el barrio La Perseverancia (Bogotá) se realizó una eucaristía en la que muchas 

personas que convivimos con él expresamos el cariño y el agradecimiento con las lágrimas que 

brotan del corazón de los sencillos. 
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